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Dr. Ramón Cisterna: En el contexto actual, con un esce-
nario de gripe pandémica por un nuevo virus, y una vez que el
nivel mediático de atención en torno a las vacunas ha descen-
dido ¿Echamos en falta que alguno de estos pacientes no hu-
biera recibido la vacunación antineumocócica?

Dr. José Luis Viejo: La vacunación antineumocócica está
en estos momentos al albur de la vacunación de la gripe. Esta-
mos intentando crear otra dinámica de vacunación, p. ej.  de-
trás de un proceso de agudización de EPOC y otras situaciones
en las que está indicado, para conseguir una vacunación adi-
cional, fuera de la estricta vacunación simultanea a la vacuna-
ción de la gripe. El fenómeno de la gripe pandémica actual nos
está ayudando a que la gente piense más en las vacunas y en
ese sentido vamos a ganar todos los que estamos a favor de la
vacunación. La sensibilidad de la población adulta es máxima y
estamos ante un momento que habría que aprovechar para
otras vacunas.

Dr. Ramón Cisterna: ¿Qué opinión merece  la implanta-
ción de la vacuna del herpes zóster y virus papiloma en la so-
ciedad?

Dr. José Luis Cañada: Las vacunas son muy buenas para
la salud pública, pero en el caso de la vacuna del herpes zóster
es una vacuna óptima para la salud privada ya que tenemos
que pensar en el paciente para conseguir que no enferme y
mejore su calidad de vida. Es una vacuna enteramente patri-
monio de la atención privada.

Dr. Ramón Cisterna: Ese será el principal problema, ya
que al no ser considerada una vacuna de aplicación general
como herramienta de salud pública, pueden existir problemas a
la hora de financiarla.

Dr. Ángel Gil: En el caso de la vacuna frente al virus del
papiloma humano ya hemos conseguido la aplicación en el
ámbito de la salud pública para adolecentes, pero es importan-
te que  se consiga su ampliación hasta los 25 años y en un fu-
turo inmediato hasta los 45 años, donde entraría a formar par-
te la aplicación individual. El desafío de esta vacuna es que el
efecto se verá a largo plazo. Y precisamente por este motivo
nuestras recomendaciones se dirigían a una ampliación de las
edades vacunales. Sin embargo somos conscientes de las limi-
taciones económicas del momento en el que la vacuna ha apa-
recido en el mercado.

La vacunación también es cosa de adultos
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